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“EL PERRO”

Más allá de las tradiciones mitológicas que dicen que el perro anda entre el cielo y la tierra, en la película de Sorin uno tiene la sensación de que se anda en un espacio “entre”: entre la sencillez y el desborde, entre la libertad y el encierro, entre la generosidad y la mezquindad. Este contraste tan humano es por donde Juan y su perro Bombón (Lechién o Le chien) transitan queriendo decirnos algo.

Este decir, no se detiene en la tragedia de la desocupación aunque nos la hace sentir; tampoco en las vidas truncadas, desesperadas y ocultas por la desigualdad social. El viaje por donde nos propone andar tiene un motor secreto que llamaría anhelo de libertad. Se va de la casa de su hija con su intolerancia, deja un pequeño trabajo ante la desesperación del peón echado al que deja su lugar, ni hace el intento de pedir trabajo en lo del “gitano” atropellador… Por otro lado es capaz de desviarse de la ruta cuando alguien pide ayuda. Una mujer bendecida por su bondad le pregunta con asombro: “¿me vas a remolcar 150 km. hasta mi campo?”, y Juan con simpleza le responde: “el tiempo es lo que me sobra”. 

Creo que aquí está uno de aquellos mensajes que nos hacen temblar: ¿qué hacemos con nuestra libertad?, y en la encrucijada de la vida ¿qué decidimos? Siempre hay que elegir: desde el Jardín del Edén hasta nuestros días lo hacemos, pero lo importante es la motivación. Parecería que Juan estuviera de vuelta… sin temer a la soledad se aventura por el amplio mundo patagónico compartiendo su profunda humanidad que jamás pone en venta. 

Justamente uno de esos cruces lo lleva a conocer a su “compañero de ruta”: el perro. Desde entonces sus soledades se unen en un destino que no tolera la cosificación de la vida. Bombón es por todos mirado como un trofeo o máquina de hacer dinero, menos por Juan que lo vive como su fiel compañero. Por eso –creo, interpreto– Bombón se niega “servir” a hermosas perras de exposición en el marco de un cautiverio impuesto por la mezquindad mercantilista. Alguien dice “la naturaleza es sabia” esperando que cumpla sus intereses. En el marco de la Patagonia la naturaleza es sabia cuando la transitamos entre la miseria y la grandeza que sólo en libertad se manifiesta. Sólo cuando Bombón se fuga del chanta de Walter (un adiestrador de dogos) que se ofrece a cuidarlo y entrenarlo para el éxito a costa del cautiverio, recién cuando se fuga su naturaleza animal se manifiesta plena…

Entre tantos encuentros de la vida, Juan se cruza en Viedma a una dulce y sencilla mujer que canta en un restaurant árabe, cuando se conocen más profundamente reconocen sus soledades en búsqueda. Nada sucede de lo esperado en “el circo” del amor, sólo miradas, gestos bondadosos y entregas sinceras.

Ya sobre el final, cuando Juan nuevamente recorre caminos  se encuentra con una parejita que pide ser llevada a Buenos Aires a probar suerte… son de la misma naturaleza. Y cuando le preguntan a Juan a dónde va, por primera vez sabe: “a Viedma”. La escena del atardecer llegando a Viedma es imperdible por su belleza y sobre todo porque “el cielo y la tierra”, el amor y la soledad se juntaron como fieles amigos.
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